
 

MÉXICO Y EL CAMPO NO AGUANTAN MAS 
La conjunción de una fuerte Crisis económica y del Sistema Político, lleva a una situación de 
deterioro general, que no se había presentado en la historia contemporánea de nuestro país. 

La mayoría de la población está descontenta con la situación económica y cómo funciona el 
Gobierno y las políticas públicas; anhela cambios, pero no se han generado los cauces 
políticos suficientes para lograrlo. 

En las elecciones del 2006, los grupos empresariales dominantes en el país, más allá del 
partido gobernante, lograron frenar el que se diera un cambio hacia un Gobierno progresista. 

Actualmente la manera específica en que se articulan las políticas económicas en nuestro 
país  ha llevado a una crisis, que es mayor que en los demás países. No se observa la 
mínima voluntad del Gobierno Federal de instrumentar medidas que ayuden a mitigar el 
deterioro económico; Lo más problemático es la debilidad fiscal del Estado, sometido a los 
intereses de grupos empresariales que se niegan a pagar más impuestos, y que se mueven 
en un manejo de privilegios oligopolicos que les permiten grandes ganancias. 

En el campo, los productores rurales se ven sometidos a un mercado, en el cual existen 
bajos precios, altas ganancias de las grandes compañías muchas de ellas filiales de 
transnacionales, y una liberalización comercial que permite altas importaciones con el 
objetivo supuestamente de disminuir los precios a los consumidores, pero que baja los 
precios a los productores. 

En el campo, el actual Gobierno Federal ha continuado la aplicación de varios Programas de 
apoyo fiscal más bien asistencial, con la expectativa de que la mayoría de las familias 
campesinas dejen la producción agrícola, pecuaria y forestal. No se aplican políticas 
consistentes de Fomento a la producción y que los grupos de productores puedan manejar 
directamente la comercialización de sus productos. 

Es urgente en México un cambio de rumbo, para lo cual es fundamental que exista un 
Gobierno Progresista. Una nueva posibilidad para ello será en las elecciones presidenciales 
del 2012. Para llegar a este nuevo Gobierno, se necesita una coalición de fuerzas políticas y 
sociales que permita superar cualquier obstáculo que presenten los grupos de poder 
actualmente dominantes. 

Una fuerte restricción para lograr esto, es la dispersión de muchos movimientos de distinta 
magnitud que luchan por cambios democráticos. Muchos de estos grupos llevan varios años 
estando organizados y sus demandas son muy variadas; Buena parte no se mueven en torno 
a actividades político – partidistas y electorales, pero podrían estar dispuestas a apoyar de 



 

manera más permanente o coyunturalmente una coalición que permita un nuevo Gobierno y 
nuevas políticas. 

Desde el campo, muchos productores demandan que se establezca una mayor intervención 
estatal, que se creen organismos públicos que otorguen precios de garantía, que se 
distribuyan fertilizantes baratos, que se otorguen créditos y otros apoyos; también existen 
Organizaciones que ya cuentan con infraestructura para el acopio, comercialización y para 
aspectos básicos de la Industrialización, además con organismos financieros propios; Estos 
grupos demandan apoyos fiscales para consolidar sus organismos económicos, medidas de 
regulación que permitan acotar el papel de los oligopolios, además de que se regulen las 
importaciones y otros aspectos del consumo interno. 

Es importante generar un dialogo para identificar las demandas más comunes y las 
estrategias de las familias campesinas y de las  organizaciones. 

Cabe decir que esto no sería lo más difícil, lo más complejo es avanzar en una estrategia 
más política de construcción de una coalición con objetivos específicos más precisos, entre 
ellos el de lograr un Gobierno progresista en el 2012. 

Para esto es necesario destacar que varios grupos tienen su propio esquema de 
Organización, de demandas más bien gremiales, que son plurales, pero que podrían 
participar en coaliciones más amplias para lograr el objetivo que se señala. 

Es necesario preparar y construir una coalición fue rte de movimientos políticos, 
sociales, gremiales y de ciudadanos, que permita la s acciones conjuntas que 
posibiliten los cambios que necesita el país. 

Por nuestra parte promoveremos y lucharemos por un Gobierno progresista para el 
2012 que proponga una política de desarrollo rural sustentable con campesinos. 

Atentamente, 

Consejo Nacional de Organizaciones Campesinas 

CONOC 

Asociación Mexicana de Uniones de Crédito del Sector Social (AMUCSS) 
Asociación Nacional de Empresas Comercializadoras de Productores del Campo (ANEC) 

Coordinadora Nacional de Organizaciones Cafetaleras (CNOC) 
Coordinadora Estatal de los Productores de Café de Oaxaca (CEPCO) 

Frente Democrático Campesino de Chihuahua (FDC) 
Movimiento Agrario Indígena Zapatista (MAIZ) 

Red Mexicana de Organizaciones Campesinas Forestales (Red MOCAF) 

 


